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Abstract 
 
Pigments, many of them of natural origin, have been present throughout the history of humanity, playing an 
important role in the society expressions. From prehistoric times, through the classical world and later periods and 
from one side of the world to the other, carbonates, silicates, oxides or sulphides of different elements are, among 
others, compounds that, due to their colour and properties, have been used as pigments both in paintings and for 
funerary, cosmetic or therapeutic uses. Among these materials, some such as ochres, carbonates and sulphides of 
lead and cinnabar, due to their frequency of use, and others such as Egyptian blue and aerinite, precisely because of 
their specificities, can be highlighted. 
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Resumen 
 
Los pigmentos, muchos ellos de origen natural, han estado presentes a lo largo de la historia de la humanidad, jugando 
un papel importante en la expresión de las sociedades. Desde la prehistoria, pasando por el mundo clásico y periodos 
posteriores y de un lado a otro del mundo, carbonatos, silicatos, óxidos o sulfuros de distintos elementos son, entre 
otros, compuestos que por su color y sus propiedades se han empleado como pigmentos tanto en obras pictóricas 
como para usos funerarios, cosméticos o terapéuticos. Entre estos materiales, se pueden destacar algunos como 
ocres, carbonatos y sulfuros de plomo y cinabrio, por su frecuencia de uso, y otros como el azul egipcio y la aerinita, 
precisamente por sus especificidades. 
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1. Expresando a través del color: los pigmentos 
 
Desde el comienzo de la humanidad, la expresión de diferentes conceptos (estéticos, religiosos, funcionales, …) a 
través del color ha estado presente en el desarrollo de todas las sociedades. Estas representaciones fueron posibles 
gracias al descubrimiento y al uso de numerosos pigmentos, ya fueran naturales (minerales y tierras) o preparados 
mediante procesos químicos (Figura 1). Las evidencias arqueológicas retrotraen a miles de años para mostrar el uso 
de óxidos e hidróxidos de hierro y manganeso, incluidos hematites, goethita, maghemita o siderita, y otros minerales 
como caolinita, huntita, creta blanca y otros, incluso antes de la aparición del arte rupestre (Wolf et al., 2018). Además, 
está demostrado que estos materiales no se utilizaron solo con fines artísticos, ya que muchos de ellos tienen también 
otras propiedades conservantes, antisépticas, abrasivas, repelentes, protectoras o incluso medicinales. Incluso, en la 
actualidad, las investigaciones que relacionan la capacidad para producir distintos tipos de artes visuales con el uso 
de pigmentos están provocando un debate sobre si esta habilidad es exclusiva de la humanidad moderna o existen 
precedentes en la evolución humana (Zilhão et al., 2010). 

La paleta de la prehistoria está compuesta principalmente por pigmentos inorgánicos y, por tanto, de carácter mineral, 
sobre todo rojos y negros y, en menor medida, amarillos y blancos (Domingo Sanz y Chieli, 2021). Entre los 
materiales de color rojo destacan los óxidos e hidróxidos de hierro, de ellos la hematites (α-Fe2O3) es el más frecuente 
en el arte rupestre paleolítico y postpaleolítico en todo el mundo y es el responsable del color de los ocres rojos. Por 
ser depósitos naturales, los ocres contienen minerales e impurezas que modifican su color, pudiendo variar desde el 
marrón al rojo, pasando por amarillo y violeta. De hecho, la diferencia entre los ocres rojos y los amarillos está en la 
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proporción que presentan la cantidad de hematites y de goethita (α-FeOOH). Por otro lado, los pigmentos negros 
inorgánicos se basan en óxidos e hidróxidos de manganeso que, según su composición química, la valencia del 
manganeso y su estructura cristalina, pueden encontrarse en forma de más de veinte variedades mineralógicas 
diferentes. Como pigmentos amarillos, además de los ocres ya citados, esporádicamente se encuentra otro mineral, 
la jarosita (KFe3(SO4)2(OH)6). Entre los blancos, se pueden descubrir minerales de naturaleza muy distinta, como 
yeso, calcita, huntita, talco, caolinita, illita o apatito, entre otros. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Fig.1. Bisonte de la Cueva de Altamira (Cantabria), datado en el Paleolítico superior (Museo de Altamira) 
 
Estos pigmentos, ya fuese en su forma original o modificados, se han mantenido en la producción de obras de arte 
a lo largo de la historia (VV. AA., 1986-2007). Además de decorar también cerámicas o terracotas, pasaron de colorear 
las grutas naturales a las paredes de templos o viviendas, adornándolas con hermosas pinturas murales (Bianchin et 
al., 2007; Scott, 2016; Murat, 2021; Salvadori y Sbrolli, 2021). Como uno de los pigmentos rojos mejor considerados 
y usados en pintura mural, aunque ya aparecía coloreando pequeñas piezas de hace miles de años, destaca el cinabrio 
(HgS), en su forma mineral, o también sintetizado y conocido como bermellón (Nöller, 2015; Gliozzo, 2021). Además 
de los pigmentos rojos, amarillos, negros y blancos ya citados, estas decoraciones murales amplían la paleta de color 
introduciendo verdes y azules. Las tierras verdes, formadas por minerales como la glauconita y la celadonita (ambos 
del grupo de los filosilicatos), los compuestos de cobre como la azurita (Cu3(CO3)2(OH)2) y la malaquita 
(Cu2CO3(OH)2) o el lapislázuli (conteniendo lazurita, (Na,Ca)8(Al6Si6O24)(SiO4,S,Cl)2)) son algunos de los más 
característicos. De otros pigmentos azules como el azul egipcio o la aerinita se hablará más adelante. Cuando la 
técnica pictórica se realizaba a secco, se encuentran además compuestos de plomo, como el blanco de plomo o 
albayalde (2PbCO3·Pb(OH)2) y el plomo rojo o minio (2PbO·PbO2) (Gliozzo e Ionescu, 2022), y de arsénico, como 
el rejalgar (As4S4) y el oropimente (As2S3) (Gliozzo y Burgio, 2022). El uso de estos materiales fue evolucionando a 
lo largo del tiempo, como lo demuestran obras como De architectura escrita por Vitruvio en el siglo I a. e. c., como el 
Libro dell’arte de Cennino Cennini (2012), escrito alrededor de 1390 en Italia y que marca la transición entre la tradición 
del siglo XIV y el Renacimiento, o como los tratados recogidos en 1849 por Mary Philadelphia Merrifield (1999) 
sobre la pintura entre los siglos XII y XVIII. Ya en la Antigüedad, la pintura pasó de estar en los muros a decorar 
también soportes móviles, en papiro o tabla y, más adelante, en pergamino, lienzo y otros. Sin embargo, estos 
pigmentos se siguieron empleando hasta que la paleta se amplió con la contribución de la síntesis química y la 
revolución industrial. 
 
2. Belleza y salud: pigmentos en pequeños contenedores arqueológicos 
 
A pesar de que no es fácil decidir si unos restos arqueológicos de este tipo corresponden a productos con fines 
cosméticos, farmacológicos o incluso funerarios, lo cierto es que la presencia de residuos coloreados en recipientes, 
generalmente de pequeño tamaño, hallados en una excavación es muy interesante para conocer e interpretar la vida 
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cotidiana de esa sociedad. De esta forma, se puede constatar que los pigmentos no solo decoraban las paredes o los 
objetos, sino que también estaban presentes en la rutina de los hogares en cualquier época histórica. 

Desde la Antigüedad, ya se conocían algunos de los componentes usados para preparar estos productos cosméticos 
o medicinales por estar recogidos en papiros (Manniche, 1999) o en documentos greco-romanos, como las obras de 
Dioscórides, Ovidio, Plinio (1998) o Teofrasto. Aunque en la literatura se pueden encontrar descripciones detalladas 
de estos compuestos (Lucas y Harris, 1962; Olson, 2009; Scott, 2016), ha sido a partir del análisis y la caracterización 
de residuos arqueológicos cuando más se ha avanzado en el conocimiento de estos materiales y de la tecnología de 
su fabricación y se ha comprobado que los pigmentos y sus propiedades jugaban un papel importante. 

Diversos pigmentos se han usado en cosmética a lo largo de la historia. Por ejemplo, los ocres se aplicaban para 
colorear rostro, manos o cuerpo en tonos rojos, naranjas o amarillos hace ya miles de años (Roebroeks et al., 2012; 
Hodgskiss y Wadley, 2017). Dos compuestos muy distintos parecen haberse usado en el antiguo Egipto para 
embellecer los ojos: malaquita (verde) y galena (PbS, negra) (Lucas y Harris, 1962). En materiales mesopotámicos del 
cementerio de Ur se identificaron azurita, malaquita, hematites y pirolusita (Bimson, 1980). Sin tener en cuenta su 
posible toxicidad, se usaron compuestos de mercurio (cinabrio) o de plomo (galena y cerusita, blanca (PbCO3)) como 
cosméticos. Para producir polvos blancos o para aclarar el color de otros, también se utilizaron arcillas, calcita o yeso. 
A continuación, se describen algunos de los pigmentos más comunes en la cosmética antigua. 
 
2.1. Los ocres en cosméticos 
 
La más temprana utilización de ocres con fines artísticos parece remontar al menos hasta hace 100.000 u 85.000 años 
en el sur de África (Henshilwood et al., 2009), pero casi tan antiguo es también su uso con fines rituales o simbólicos 
(Zilhão et al., 2010; Roebroeks et al., 2012; Hodgskiss y Wadley, 2017). A pesar de su abundancia natural y de su 
temprano uso, los ocres no suelen estar descritos entre los estudios de productos cosméticos, no obstante, se han 
identificado en diversos residuos arqueológicos (Pérez-Arantegui, 2021). Como ya se ha comentado, los dos 
componentes mayoritarios son la hematites en los rojos y la goethita en los amarillos. Se han identificado en objetos 
de inicios de la edad del Bronce en China (1980-1450 a. e. c.), en materiales púnicos de los siglos IV al I a. e. c., en 
residuos de época romana en forma de polvos rosados o rojos (por ejemplo, en el interior de ungüentarios o sobre 
conchas, Figura 2), o incluso en pequeños recipientes cerámicos de Teotihuacán (México) datados en el 200-350 e. 
c., o en Japón en tumbas de los siglos III al VI e. c. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Fig. 2. Fragmento de concha con ocre, hallado en las excavaciones de Caesaraugusta (Zaragoza) y datado en el 100 e.c. 
 
2.2. Rojos de cinabrio y bermellón 
 
Aunque ya se ha citado el uso de compuestos de mercurio como pigmento rojo, el brillante color del cinabrio en 
polvo atrajo también la atención de la cosmética a pesar de su toxicidad (Pérez-Arantegui, 2021). El HgS se ha 
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identificado en residuos de posibles maquillajes púnicos, romanos, de la América pre-hispánica o en Japón. En textos 
clásicos se habla de él para colorear los labios de las mujeres romanas, aunque no es habitual encontrarlo en contextos 
arqueológicos domésticos. Sin embargo, sí parece que se utilizó a menudo en ritos funerarios. 
 
2.3. Pigmentos basados en plomo: del negro al blanco 
 
Los compuestos de plomo son mucho más habituales entre los residuos arqueológicos que pueden relacionarse con 
la cosmética. Como ya se ha citado, la galena negra se empleó en el antiguo Egipto para maquillar los ojos desde el 
5000-3000 a. e. c., o con fines terapéuticos, pero también se utilizaba en Mesopotamia, en el Mediterráneo clásico e, 
incluso posteriormente, en el mundo islámico (Lucas y Harris,1962; Hardy et al., 2006), ya fuera en su forma natural 
o sintetizada. Un ejemplo del uso de la galena se identificó entre los restos de una caja de kohl del final de la edad del 
Bronce que se excavó en Tepebağ Höyük (moderna Adana, Cilicia, Turquía), datada entre los siglos XV y XIII a. e. 
c. (Şahin, 2020). 

Otra familia de compuestos de plomo también empleada, esta vez de color blanco, es la de los carbonatos. Se ha 
identificado cerusita, en hallazgos ya datados en torno al 2500 a. e. c. (Bimson, 1980), pero también hidrocerusita 
(2PbCO3·Pb(OH)2), fosgenita (Pb2Cl2CO3) y laurionita (PbOHCl) como productos sintetizados. Uno de los estudios 
más completo de caracterización de este tipo de materiales es la investigación que se llevó a cabo en los contenidos 
de pequeños recipientes del departamento egipcio (2000-1200 a. e. c.) del Museo del Louvre (París), analizando en 
detalle estos compuestos (Walter et al., 1999; Martinetto et al., 2001). Estos blancos se han utilizado también en 
Mesopotamia y en la época clásica. 
 
2.4. Colorear en azul 
 
A pesar del uso de la azurita o el lapislázuli a lo largo de la historia como materiales naturales de color azul, los 
posibles productos para colorear en estos tonos no son abundantes en la naturaleza, de ahí que la humanidad ha 
intentado sustituirlos o complementarlos con otros sintetizados o de menor coste. De ellos, se quiere destacar dos 
compuestos azules: el azul egipcio y la aerinita. 
 
2.4.1. La producción del azul en Egipto 
 
El azul egipcio es un tipo de pigmento sintético, creado en Egipto durante el Imperio Antiguo (2613-2494 a. e. c.) 
(Forbes, 1965, 224-225) y que perduró durante toda la Antigüedad grecolatina. En época romana, se llamó caervlevm 
(es decir, azul o azulete), aunque también se le conoce como “azul Pompeyano”, “azul Vestoriano” y “azul de 
Puzzoles”. Su color está basado en un silicato doble de cobre y calcio, la cuprorivaita: CaCuSi4O10. Sin embargo, es 
un material más complejo que se preparaba calentando a 950-1000°C una mezcla de cuarzo (normalmente a partir 
de arena), cal, un compuesto de cobre y un fundente alcalino. Estos componentes en forma de polvo muy fino se 
mezclaban con agua hasta formar una pasta y se modelaban en forma de bolitas, que se secaban y luego se cocían en 
un horno, lo que forma una masa vítrea o frita (en gran parte amorfa y no cristalizada) (Hatton, 2008; Pérez-Arantegui 
y Larrea, 2015; Mínguez Morales y Pérez Arantegui, 2020). Aunque se conocen diferentes empleos de este producto, 
se utilizó especialmente como pigmento en pintura mural y en maquillaje. 
 
2.4.2. La aerinita, un posible sustituto azul 
 
A pesar de las propiedades conocidas del lapislázuli y de la azurita, dado el valor del primero y la posible inestabilidad 
de la segunda, muchos de los frescos románicos de la zona de los Pirineos (en Aragón, Cataluña o Andorra) se 
colorearon empleando un mineral azul mucho menos conocido: la aerinita (Figura 3), que procedía de menas locales 
(Pérez-Arantegui et al., 2013). Es un mineral azul claro, tiene cristales prismáticos semitransparentes, birrefringentes, 
y es resistente a los productos químicos, al calor y a la luz, aunque cambia a un tono verde-azulado cuando se calienta 
por encima de los 150 °C (Palet Casas y de Andrés Llopis, 1992). Su nombre viene del griego “aerinos” (cielo o azul 
cielo) y se reconoce como un mineral distinto solo desde finales del siglo XX. La estructura de la aerinita, un mineral 
azul de silicato fibroso asociado a la alteración de rocas ofíticas en los Pirineos meridionales, con fórmula 
(Ca5,1Na0,5)(Fe3+AlFe2+1,7Mg0,3)(Al5,1Mg0,7)[Si12O36(OH)12H]·[(CO3)1,2(H2O)12], se determinó por Rius et al. (2004). 
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Fig.3. Escena del ábside de San Juan Bautista (Ruesta, Huesca), actualmente en el Museo Diocesano de Jaca (Huesca) 
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